
[ALUALA GALIANO, Dionisio] : Relacios del viaje hecho por las goletas Sutil y 
Ma8ioam evb eZ a lo  1798 pwa reconocer el Estrecho de F w a ;  con una introducción 
eii que se da noticia de las expediciones executadas anteriormente por los españoles 
c?ri busc¿c del paso del noroeste de la America. Madrid. Jose Porrúa Turanzas, editor, 
1058, 2 vols. (Colección Chirnalistac de Libros y Documentos acerca de la Nueva Es- 
yaíía, niirus. l y 2.) 

Con gran lujo editorial y un excelente papel y tipografía, inicia su Calección 
Chirnalistac el conocido y prestigioso editor mexicano José Porrúa Turanzas. Para 
dln, ha elegido acertadamente una abra que unía a su extraordinario interes histórico 
la auma difictiltad de hallarla, pues no había vuelto a publicarse en castellano y com- 
pleta desde que apareciera al pdblioo por vez primera en 1802. 

N1 viaje a que esta relación se refiere es el realizado, por orden del virrey Conde 
de Revillaglgedo, desde Acapulco hasta el estrecho de Juan de Fuca y las tierras 
cl~.cundantes. Partieron del puerto mexicano x navegaron hasta la bahía de Nootka, 
de cuyo puerto del mismo nombre hici8ron base para sus expediciones al de Núñez 
(Xaona, en la entrada del estrecho de Fuca, donde proyectaron un establecimiento 
situllar u1 de Ivootka. Desde allí se internaron por el estrecho, llegaron a Córdoba, pa- 
saron el canal de Güemes, seno de Gastón, canal de Pacheco, ensenada de Garzón y 
canal de B~loridablanca, que no pudieron atravesar. Por Último, tras reconacer la 
punta de Lángara, las bocas de Porlier y del Descanso, la isla de la Quema, los cana- 
les de la Tabla y del Arco, diversos fondeaderos, y los. canales de Nuevos Remolinos 
y de la Descubierta, regresaron a Güemes, reconocieron el canal de la Salida y otros 
paruJes y volvieron a NootLa, de donde partieron de nuevo para rendir viaje en al 
puerto de San Blas. 

Pero la relación del viaje no comprende sólo las anotaciones náuticas perti- 
nentes, sino extensas descripciones de las tierras y las aguas visitadas, así como gran 
cantidad de datos acerca del carhcter, costumbres y organización religiosa, político- 
soctfil y económica de los natiirales de aquellas zonas. De este modo, la narración 
adquiere valor de documento etnográfico y antropológico, de obligada consulta a la 
hora de estudiar las caracterlsticas raciales y el modo de vida de los indios del 
noroeste americano. 

La relación va precedida de una interesantísima introducción, en que se hace la 
Blstoria de los viajes espafloles al noroeste de America tratando de hallar el famoso 
paso que debla comunicar el oceano Pacífico con el Atlántico. Esta introducción se  
debe -aunqiie aparece anónima- a la pluma de don Martin Fernández de Navarre- 
te, y asl lo indica el editor en brevísima nota. De dicha introducci6n, por otra parte, 
se hizo edición separada, con el nombre del autor, por la Imprenta Real y en 1802, fecha 
de la prirnera salida a la luz de la relación del viaje. Esta, en cambio, se publicó 
anónima, y asl ha sido reeditada por Porrúa. Hoy se sabe, sin embargo, que la es- 
cribió el celebre marino don Dionisio Alcalá Galiano. Así, en efecto, lo dice Fernández 
Navarrete en su Examen Xistdrico-critico de los viajes y descubrimientos apdcrifos 
del capitds Loremo de Ferrer Maldonado, de Juan de Fuca y del Almirante BartoZomS 
do Fwts ,  memoria comenzada por el celebre marino e historiador y concluida por su 
hermano don Eustaquio FernBndez de Navarrete, y que se publicó en Madrid el, 
~ f i o  1840. Wn la página 331 de este libro se lee lo siguiente: "Este es en compendio 
d viaje de las goletas Sutil y Mexicana, cuya relación, escrita m8s por extenso por 
el excelente marino D. Dionisio Alcalá Galiano, posee hace añas el pdblico". 

Se sabe, ademtís, que la piiblicacibn de la obra de Alcala Galiano fue decidida 
an 1797. Apenas establecido el Depósito HidrogrBfico, su director, don Jos6 Espinosa 
y Tello, recibió una Real Orden en ese sentido, con objeto de impedir que los ingleses 
dol capitán Wancouver se adelantaran a publicar las cartas y planos lf-vantados por 
ellos sobre las mismas regiones que los españoles. Así fue cómo se unió a la relación 
un Atlas con nueve mapas, los cuales -con ocho laminas más- forman el segun- 
do tomo de la presente edición de la obra. Por altimo, hay que añadir que el 
propio FernBndez Navnrrete declara ser autor de la introducción puesta a la rela- 
ción del viaje. Así, en la página 322 de su E x m e n  citado dice: 6'Public&ronse, pues, 
en 3.802 la relación de Oaliano y un atlas, con la introducción sobre los viajes de los 
e~pttfioles al N.O. que para el efecto escribió el autor de esta Memoria". 

La reedición, pulcramente hecha, merece el cálido aplauso de los americanistas, ya 
que gracias a Jos6 Porrda, disponen hoy de un valioso instrumento de trabajo para 
el mejor conocimiento de los viajes españoles al Noroeste americano y, especialmente, 



tlel ret~lixado por las dos celebres goletas. Además, esta vez la Relacidn va acompa- 
fliidil de un detallado índice de nombres, que facilita extraordinariamente su manejo. 

J. DELGADO 

aONZALlEZ DAVILA, Gil: Teatro Eclesiástico de la primitiva Iglesia de la Nue- 
va Idspafia en las Indias Occidentales. Madrid. Jos6 Porrúa Turanzas, editor, 1959. 2 
voliimenes. (Colección Chimalistac de Libros y Documentos acerca de la Nueva Es- 
gafla, núms. 3 y 4.) 

811 buen gusto tipográfico y bibliográfico del erudito librero y editor Jose Porrúa 
Turarizas queda wuy de manifiesto en la edición de esta obra, cuyo título está cam- 
t)iado con respecto al de la primera edición, al objeto de adecuar10 a l  contenido de la 
presente. Esta, en efecto, es una parte de la titulada Teatro Eclesiástico de la PrO- 
vnit%va Iglesia de las Indias Occidentales y vidas de sus Arzob6spos y Obispos, dada 
a ln luz pública por el maestro Gil Gonzdlez Dávila, Cronista Mayor de Indias, en 
104D. Desde entonces, no habia vuelto a ser reeditada, ni en todo ni en parte, y ahora 
Porrúa ha seleccionado lo referente a Nueva España y lo ha publicado con un valio- 
sfsimo y excelente indice de materias y nombres de personas y lugares, que hace muy 
cómoda la consulta del texto. 

Ln edición va ilustrada, ademhs, con preciosos grabados y viñetas procedentes de 
la primera impresión de la obra, y todas sus características tipograficas y de imprenta 
son Clignas --si se exceptúan algunas páginas mal registradas- de superlativo enco- 
mio. Asi, tanto el primer tomo -que contiene lo relativo a las iglesias de Mexico, Pue- 
blrl y Michoacan- como el segundo -consagrado a Guatemala, Guadalajara, Chiapas, 
Yucathn, Oaxaca, Nicaragua y Durango- están admirablemente impresos en un exce- 
lente gapcl y con todos los caracteres propios de una muy cuidada edición, que diri- 
gieron el propio editor y su hijo Jose Porriia Venero, el cual viene a continuar la 
aloriosn tradición editorial y librera de su familia. 

Un pequefio reparo ha de ser formulado, no obstante, entre tantas excelencias. Me 
wfiero a la falta de un estudio preliminar o de una breve nota siquiera, que facilitase 
al bctor no especializado las noticias imprescindibles acerca de la vida y la obra del 
maestro Gil Gonedlcz Dávila. Hubiera sido muy conveniente, sobre todo, proporcionar 
la ficha bibliogrdfica del presente extracto, advertir que se trata tan sólo de un frag- 
monto de una obra que comprende todas las Indias, y hacer un juicio general valora- 
tivo de Bsta, que tiene suficiente inter6s y que espera aún el estudio que la  sitúe 
on el jiisto liignr que la corresponde dentro de la historiografía indiana. Algún día 
habrá que aconieter este trahajo, y ocasión propicia a ello hubiera sido, sin duda, la 
reedición del fragmento dedicado a Nueva España. 

J. DELGADO 

PARDO, Istiac J. : Bsta tierra de gracia. Imagen de Venezueh en el siglo XVZ. 
Ottrtlcas, 1958, 366 pdga, 4.0 

Oon el título, tan afortunado como entrañable, que el Dr. Pardo extrae de la 
denotnlnación colombina con que bautizó en su Relación del tercer viaje la nueva tie- 
rra que descubria, nos presenta el autor un volumen de contenido nada desdeñable, 
en el que suma a la belleza de su redacción - c o n  un estilo graciosamente ágil que 
no8 recuerda a l  casticista- un criterio informativo basado en los cronistas y en el 
1oumne.io de oportuna bibliografia que reseña al final de cada parte con a l d n  comen- 
tario. 

Lo curioso de esta obra, planeada con el mismo fin con el que Guillermo Morón 
redrictó su volumen sobre Los origenes histdricos de Venezuela, es que fue tambien 
esciita casi al mismo tiempo. Pero separados entonces ambos autores por el Atlántico, 
el Dr. Ptirdo desconoció lo que, con apoyo documental, Morón sistematizaba en España. 
Y no ohstnnte, los resultados son prácticamente concordes. Si la  obra de nuestro buen 
aniigo Mordn obtuvo un kxito, nacido de un esquema rigorista por su empeño replan- 
tutiior, la del Dr. Pardo, que venia al campo histórico por la vía de su sensibilidad 
rncirll, no merece menos plácemes, aunque no pretenda ser más que un espejo má- 
gico, corrio se le antoja la historia de su hermosa Patria. Pardo, en definitiva, con 



un criterio humanlstico, ha querido responder, precisamente, a l a  raíz etimológica de 
Patria -de su Patria- que nace, para timarla con plena justeza, de una afectiva 
mirada Iiilcia los padres, e l  pater. Por eso quizá, para mientes con tanto regusto en 
SUS P P ~ ~ ~ P O B  cantores, desde Colón, que la vio como tierra prometida, a Herrera'que 
escribl6 "versos y canciones" y algunos dejó grabados "en un alto pilar de la ribera", 
pero filn(iiimenta1mente en Castellanos, del que extrae en la tercera parte de la obra 
muchos de los pocos versos buenos que apenas han llamado la atención, perdidos entre 
los muchos malos de  sus ingentes Elegías. Este aspecto tiene indudable inkr6s y nos 
pernlitc adivinur que el Dr. Pardo debe tener algo importante en preparación sobre 
el famoso cura de  Tunja, que forzosamente se  esconde en esas paginas como ade- 
lanto. 

La cuarta parte, dedicarla a los Wdser  sigue la línea del Dorado Fantasma o de 
lii obra de Arciniegas o de aquella menos conocida de Ferrandis Torres; pero s i  
acepta, como todos ellos, el brillo de lo legendario rezumado por Aguado y Castella- 
nos, quixd las supere cuando entra en contacto, aunque sea fragmentariamente, con 
In. investlgicidn reciente. E n  realidad, el contenido general está en la misma línea 
de intencion de la "Venezuela EIeroica", de  Eduardo Blanco, y del genero de  las "Tra- 
diciones", de l'altna, aunque más dentro de  una aspiración de actualizar los resultados 
investigadores. 

X'ara nosotros, lo fundamental de la obra de  Isaac J .  Pardo, ya que no pretende 
adentrarse en la indagación, es Su vigoroso patriotismo, que como patrimonio, en 
coincidencia de origen, tiene por cimiento a los paters irrenunciables. L)e aquí que iin 
ejcinpkir historiador como C. Parra-Perez pueda ser, a l  mismo tiempo, fenomenal 
bi6grnfo de Miranda y autor de obra tan centrada como "El regimen español en 
Venezuela". 

SRAFElR, Bobert Jones: The Econonzic Socteths in the Gpanish World (1763- 
1821), Syracuse, 1958. XIII.  416 pdgs., 4.O 

DI1 siglo xvrII americario s610 podrá ser conocido en su verídica realidad, despo- 
jado de celajes de todo signo, s i  la multiplicidad de sus problemas, que nacen de 
urin gropi8i germiniición criolla y del permanente transporte de actitudes peninsula- 
rbs, a l  ~nisrno tiempo que de un juego de intereses en desarrollo y de un choque de 
liler~9 contrildictorias, alcanzan una clarificación por el camino de la investigación se- 
ria. I ~ L  n1)orttl~ión del libro de Shafer es una de ellas, centrada en una de las obras 
de la  XlustrnciOn sobre la que se  depositó mayor ilusión y que, según nos demuestra 
el autor, permitió agrupar a las personas de  iniciativa con un programa revisionista, 
para establecer una especie de  didlogo entre l a  administración ejecutora y la ten- 
dencirl proyectista que responde a unos resortes ya tradicionales, pero que ahora se  
solidarizan en acción de equipo. He aqui, pues, aunque sólo sea perfilados, unos gru- 
pos de presión que, en virtud de esta teoría del dihlogo, actúan sobre una base dis- 
tinta de las instituciones administrativas, por ejemplo el municipio, lo que tiene su 
intcres. Tengiise en cuenta ademtis, que esta epoca coincide tambien c m  la  de las 
compaííiris, que para mayor paradoja, actiían con un propósito desacorde a l  de los 
pobladores. 

Schiifei* estudia en su libro las Sociedades de Amigos del País españolas, aunqiie 
no npiire su investigación, a l  lado de  dos americanas, las de la Habana y Guate- 
xyinln que es  lo mhs importante de la obra, con utilización de material documental iné- 
dito, lo que le sirve para ampliar s u  cuadro hasta la epoca crítica de  la independen- 
cin. Seguramente sus conclusiones hubieran tenido un mayor relieve de poder operar 
sobre zonas de  m8s intensa pugna, con el estudio del posible paralelismo con el movi- 
miento intelectual de las Aoad6mlas y cendculos literarios y de las relaciones con los 
consulados de mercaderes. Pero esto no es obstdculo para valorar debidamente el in- 
tcl-6s de zonas rnás tranquilas que no estuvieron a la cabeza de  los acontecimientos 
independientistas, porque, en definitiva, sirve para comprender zonas que, menos to- 
cadas por l a  investigación, ofrecen un interes indudable. mdxime cuando L a  Habana 
es  un campo de  experiencias reiteradas que debe siempre tenerse muy en cuenta. 

El libro, en suma, es útil tanto por corresponder a la epoca renovadora de la 
Xlustraci6n, t an  necesitada de monografias, como por s u  estructura, con apéndice e 
fndices indispensables. 



RODRIOUW CASADO, Vicente: EL Ejdrdto y la Marina en el reinado de Car- 
lo8 111 (en el Boletin del Instituto Riva Agüero, n." 3, 195857, págs. 130 :1 256). 

Si en el ndmero anterior de BoLetCn AmericamZsta dimos cuenta del importante es- 
tudio del Prof. Garcia Gallo sobre el Ejercito en Indias, ahora volvemos sobre el 
tema con ocasión del trabajo del Prof. Rodríguez Casado que permite conocer el pro- 
blemn encuadrado en el conjunto de la institución militar de la Católica Monarquía. 

Segdn se sostiene en este estudio, la transformación de los instrumentos militares 
espaeioles es un hecho absolutamente paralelo a la modificación de la estructura de 
11% Monarquía. En la época de los Austrias, el Estado responde a su origen, con carac  
terístices de signo patrimonial, en el que cada reino -a manera de una gran fede- 
ración- tiene sus propios aparatos militares de carácter específico y, por supuesto, 
los indianos. A partir de los Borbones, se marca un proceso de unificación de la vida 
pobliea, aunque como se asegura "el mundo americano presenta peculiaridades pro- 
pias, dfffclles de adaptar al procesa general". La bandera. que aparece entonces, junto 
con los himnos nacionales, es algo mas que un mero símbolo. A esta transformación 
orgdnica y, por consiguiente, conceptual va a corresponder otra transformación mi- 
iitnr. 

Hasta entonces, se habia mantenido el concepto que atribuía a la nobleza el ser- 
vicio militar, con una prestación de servicio de armas que afectaba a todos, más bien 
gen0rlca, por cuanto en la práctica, concretamente en los reinos europeos, tomaba 
cardcter de voluntaria en lo referente a ejercito ofensivo, es decir, de maniobra. Como 
contingentes defensivos, Felipe 11 dispuso la formalización, en 1590, de la milicia te- 
rrítorlal, que habfa de aprender el ejercicio de las armas en los días de fiesta. Es, 
en la prhctica, un fenómeno paralelo al de la milicia territorial americana. 

Naturalmente, estos contingentes carecían de un autentico espíritu militar, hasta 
tal plinto que en la epoca de Felipe IV las tropas están muy lejos de ser la flor y 
nata de la sociedad. La nobleza no encuentra ningún incentivo de orgullo mandar 
aquellas fuerzas, pues el soldado es más bien un mendigo o un vagabundo. Este des- 
plome del ej6rcito caballeresco es el que explica la crisis militar de la segunda mitad 
del siglo xvrx. 

IG1 comieneo de la reforma y por lo tanto la revitalización militar de España 
comienza en 1704, cuando Felipe V promulga la cédula que crea el nuevo ejército na- 
cional, mediante la obligatoria incorporación de un vecino de cada cinco, por sorteo, 
jorarqulzando la oficialidad por hidalguia y calificación. Aunque el sistema de quintas 
no se aplico con toda exactitud, constituyó un paso decisivo que bien se dejó notar 
en la guerrn de Sucesión. El concepto de la cualidad, el de las efectivas condiciones 
para el mando, serti el que llegará a imponerse, en ascensos regulares y en la profe- 
slonalieación a base de los cadetes. 

Carlos 111 es el que llegará a conocer este proceso, en su decidido empeño por 
contar con un instrumento militar poderoso por su preparación y organización, a lo 
prusiano. Las escuelas militares serán, en este caso, la base fundamental. Un ejemplo 
tfpico es la  organización del Real Cuerpo de Artillería, con la supresión del apren- 
dizaje por el sistema - q u e  había servido de intermedio en este proeso- de los ca- 
detes del Regimiento y compañias provinciales, para dar paso a la  Academia de 
Segovia. La fusión de la Artillerfa de la Penfnsula y Ultramar obedece al mismo 
principio de Estado Nacional fuerte y centralizado, que se intenta crear. El Regla- 
rriento del Nuevo Pie, de 1762, fue el instrumento que eliminó el sistema de compañías 
siieltns, para unificar toda la Artilleria, que tanto en América como en la Península 
Bependeria en su organización interna de la Inspección General. En 1779, según lo 
afirma el general Vigón en su Historia cFe la ArtilZeria Espafiola, se determinó que 
los oficlnles de Arnerica y de la Península formarían una sola escala, sujetas a la 
l(.y de XR antlgliedad. Bien cierto que tal unificaci6n se llevó con distinto ritmo en cada 
~ ~ i f a  americano. 

II1~tn transformación militar, que comenz6 por la infanterla y culminó en las fa- 
irlosas Ordenanzas, hará posible el milagro de hacer casi de la nada un ejército con 
valoración destacada en concierto internacibnal. 

Otro aspecto interesantísimo es el de la marina. En la epoca de los Austrias pre- 
t30minó también iin criterio fragmentario, con distintas flotas adscritas a una tarea 
ooncretn: Armada Real del Oceano, encargada de defender las costas del Occidente 
penlnsiilar ; Armada de Galeras del Mediterráneo, frente a turcos y berberiscos ; Ar- 
mnda de las Cuatro Villas y la de Guipdzcoa, para proteger su propio comercio; Ga- 
leones de Port~lgal, con análogo cometido para el tráfico de este reino; Armada de 
Itni'lovento, de Qaleones y la del Mar del Sur para los distintos sectores de America y 
rtdexrihs la Armnda de la Averia, levantada por el interés de los comerciantes para 
nsegiirnr el trhfico con las Indias. Pero, en realidad, todo este abigarrado conjunto 



estaba servido ya e n  el siglo XVII por unidades viejas y mal artilladas, con mandos 
rio especiulizados -por el criterio de  sangre- y con marinería forzada en muchos 
casos. 

Sobre este desvencijado cuadro comenzó ,a actuar D. José Patifio. En 1714 se  
sugriinen todos estos compartimentos para crear una sola Marina: l a  Armada Real, 
tiunque por algunos afios subsisten las Armadas de Galeras y de Barlovento. 

La organización de la Compañía de Guardias Marinas marca, como en el Ejército, 
el paso a la profesionalizaciÓn, con la debida preparación técnica de los oficiales, como 
so 'tiacc con la recluta de marinería. L a  publicación de las  primeras Ordenanzas 
Ucncrales de 1748, las Ordenanzas de Arsenales de  Carlos 111, etc., señalan las etapas 
decisivris de &]que1 impulso extraordinario que permitió a España alcanzar -aun- 
que sdlo fuerci temporalmente- el dominio ofensivo del mar. Todo ello e s  ya  cono- 
citlo, por lo que no nos extendemos en s u  pormenorización. Sólo anotamos, para ter- 
minar, l a  dificultad con que tropezaron los reorganizadores en hallar las tripulacio- 
nes de hombres habitucidos, a l  mar y con espíritu marinero, pues sólo asi nuestros 
biira)s podittn ser una fuerza efectiva. El  profesor Rodrfguez Casado recuerda a este 
propóslto el programa enunciado por el marqués de la  Ensenada cuando escribió que 
"los recursos en el día  para tener marinería son: pagarla puntualmente, lo que no 
se  ha hecho hasta E ~ Q u ~  ..., dejar salir de cualquiera puerto de España todos los 
navíos y embarcaciones que quieran ir a l a  América, según leyes y ordenanzas, y 
fomentar 111 pesca, conceder exenciones, y dar alivios a los que se emplearon en la  
navegación y comercio". La pragmfitica del libre comercio entre España y América de  
12 do octubre de 1775 que terminó con el monopolio sevillano fue, pues, también una 
vfti rXe rcfiierxo $1 nuestra armada. La Matrícula del Mar, el sistema de  recluta d e  
k niarlnerin, pudo dar  51.381 inscritos en 1786 contra 24.312 en 1759, si bien e s  
cierto que hnbia navios en los que scilo un 10 por ciento de la marinería estaba 
hribitixada a la navegución de  altura. Esto es lo que quiso remediarse can la implan- 
trncidn de las maniobras anuales, es decir con lus llamadas Escuadras de evolucio- 
nes. Por lo pronto, quede .consignado el dato de  lo correspondencia entre poderío naval 
y comercio con América, que en definitiva e r a  l a  causa y, a l  mismo tiempo, d 
efecto. 

'MItEZ; Ii:bIBID, Plorentino, y MORALES PADRON, Francisco : Accidn de Espcc 
IZcd u1r6 Adlndvtua. Barcelona 1958, 305 p8gs. en 4.O 

E l  tema que se plantearon los destacados especialistas de la Escuela sevillana 
-bien es  cierto que Pérez Embid, hoy, pertenece a la Universidad de Madrid- no 
es  nuevo, lo que es bien lógico dada su fenomenal importancia; pero, precisamente por 
xir falta de novedad, por sil reiteración de  unos cuantos años a esta parte, s e  acre- 
chiL*ritn el valor de la  obia. l'rimero fue el P. Ricardo Cappa, S. J., a finales del pa- 
sado siglo, el que inició la publicación de la serie de volúmenes que bajo el común 
dexiomlnarlor de  "Estudios críticos acerca de  l a  dominación española en AmBrica", 
plnnteó el tema en toda su amplitud, a l  calor de la gran movilización americanista 
que se suscitaba con motivo del centenario del Descubrimiento. Naturalmente, l a  casi 
absoluta carencia de investigaciones que sirvieran de soporte a un empeño tan fa- 
buloso conlo el construir uria historia económica, social y cultural de la Bpoca espa- 
fiolrl alnerlcana, en su plena dimensión, sólo permitió a l  erudito jesuita el cl6sico es- 
Digi~eo, acumulnndo datos tomados de cronistas o de documentos inconexos. Nosotros 
i~iis~iios, eurintlo en 3946 publicatnw la Historia, de la Coloniaacida, tropezamos aún 
con riidlogn dificultad, pues la casi imposibilidad de  consultar l a  producción extran- 
jC i * í i  iiiil)irti<l Incorporar los resultados de  muchas investigaciones. No obstante, el 
salto era  ya elocuente, como volvió a repetirse cuando la editorial Pegaso completó 
su colección de los Zegadoa con los dos tomos del Legado de E8pa.&a a Arndrka, 
de 1954, obra en la que colaboraron Barón Castro, López Estrada, el P. Bayle, Ez- 
qrrerra, Jost! María Font, el Marqués de  Lozoya y Jos6 Tudela. 

nste  niisirio mérito de recapitulación de etapas, para, haciendo un alto, establecer 
un poco de orden, clasificar lo que la investigación ha  conseguido poner en claro hasta 
o1 momento, es  el que adorna la obra cie PBrez Embid y Morales Padrón, cuyas fir- 
mas, de suyo, son suficiente garantia. Los capitulas en los que se  estudia e l  sistema 
(le administración, l a  sociedad indiana,'las formas de trabajo y la sustentación eco- 
nómica, el comercio, la obra misional, la cultura, etc., son otras tantas piezas que 
significan un esfuerzo de síntesis interpretativa bien elocuente. 


